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• DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

SINIESTROS MARÍTIMOS 

MEDIOS PARA EVITARLOS 

La.s recientes cplisioiics de buques y la 
Secuencia c ri que .se lepilen eso.s leí ribles 
accitlenles maiítitnos, lia dado lugar á 
nuevos esludios para evitar esta clase de 
siniestros, hoy más numerosos, no por los 
peligros del viento y de la mar, sino p r el 
núrnero extraordinario que lo surcan y por 

í la velocidad con que caminan. 
f, Buscan algunos cu la legislación iuter-

nacional medios de sujetar el servicio de 
los vapoies correos á reglas capaces de dar 
una seguridad relativa. 

En varias regiones del mar, la circula 
cióri á¿ los vapores es casi tan activa como 
la de los trenes en los caminos de hierro. 
I-os constructores rivalizan en la velocidad 
que pueden imprimir á los buques. Y si no 

' se ha llegado ^ obtener mayor velocidad 

^- iíasia los 30 nudps, ó sea 55 kilómetros, es 
debido á la falla de un metal bastante re 
sisleule para que las caid^eras sosporten por 
cada centímetro cuadrado presiones igua­
les ^ las que hoy se obtienen. 

Por macha que sea hi velocidad de los 
Irenes, e r r e n poi' una vía determinada, 
Conocida, i,le la cual uno se aparta para 
evitar el peligro; pero en el Océano, los 
buqtits cruzan en todas direcciones, ejecu­
tan diversas maniobias y movimientos y 
están siempre expuestos á abordar ó ser 
abordados por otros que corren tanto ó 
fnás que eííps. Las colisiones son inevita­
bles y los resultados funestos. 

Por rápida que se ejecute una maniobra, 
más rápida es la marcha de los buques 
que corren en direcciones opuestas por la 
luisina linea; e! choque es el naufragio rá­
pido, seguro de uno de ellos, á veces de los 
dos, y la muerte inevitable de centenares 
de seres sumidos en las profundidades de 
|as ao^as. ^odavía aumenta el horror de 
psle leíste caso cuando se trata de noches 
oscuras ó do cerrazón, en las que es abso-
llllamente iípposijjle preslar auj^iUo alguno 
h los náufragos. 

El comercio nada gana tampoco con que 
las mercancías; las conduzca el vapor si­
guiendo un trayecto al azar, corriendo por 
'legar antes que otro ji desembarcarlas, 
pero marchando con grandes probauilida-
áesÓQ embestidas La póliza de siguros 
¿compensa el perjuicio de una especulación 
rnalograda por ^sta capsa? ¿la hur^ianidad 
entera no tiene derecho para protestar 
contra esas frecuentes hecatombes que se­
pultan miles de cadáveres en las aguas por 
el afán de lucí o desapoderado que:, sin' re­
parar en medios se despierta entre cieiHcs 
especuladores? 

Bien sabemos que los pasajeros tienen 
siempre prisa en llegar y. los expedidores 
de mercancías están impacientes por saber 

oue ül cargarntiilo lia llegado ú su destino; 
pero ni una razón ni ot:a abonan que se 
juegue con millares de existencias. 

Preciso es que so sepa: h;iy cajUtaiies 
que tienen en absoluto proliibido por ios 
armadores de 'os buques el preslai auxilio 
en caso de colisión ó naufragio. No [•.utídeii-
detenerse por ninguna causa. Tienen iti­
nerario fijo, y, como el inaquinisla do la 
locomotora de un tren lieiie orduii do lle­
gar á la llora marcada, asi ellos deben 
entrar on los puertos en los dias lijados 
piéviainonle en la escala de su itiiioraiio. 
Así se explica el horror que causan cioilus 
peripecias en los maros. 

Háse pensado en acortar ó disminuir l.i 
marcha de los vapores en noches oscuras 
en parajes muy fiecuentados; poro se ha 
tenido que desistir de ello, porque ni es 
posible que los paquetes aceplasen osla 
medida, ni fuera posible averiguar qué 
buque y cuándo ó en qué ocasión faltó ó 
dejó de cumplir con esta obligación. 

El sistema que alioia se propone, y á 
cuya cabeza figura el comandante de la 
marina francesa Rioiide!, es más práctico 
y aceptable. Consiste en reglamentar la 
navegación de vapor imponiendo á los pa­
quetes para ciertos lecorridos, trayectos 
variables y fáciles de determinar en las 
cartas. 

Expliquemos ésto con toda claridad. Uno 
de los trayectos más peligiosos es el del 
Canal de la Mancha á los Estados Unidos. 
Los grandes vapores ingleses, franceses y 
alemanes, se cruzan á cada momento en 
todas direcciones. Pues bien: podría acor­
darse por las naciones que se establecieran 
entre América y Europa dos caminos, uno 
para los que van á los Eslados Unidos y 
otro para los que vuelven, fijando por estas 
rulas los grados y minutos de gi'ados on 
las cartas náuticas, así como ¡ostiones 
ascendentes ó de.''cendenles de los caminos 
de hierro. Y éste régimen podiía exten­
derse al Mediterráneo', al golfo de Bengala, 
al mar de las Antillas, á todas partes, en 
una palabra, donde afluyen los barcos de 
vapor. 

El sistema de sefyales no da resultados. 

Las luces no se distinguen en dias de nie­

bla y el sonido lo apaga el ruido del viento 

y de las olas. 
La soluicií^n indicada reduciría siquiera 

el número de siniestros, porque los buques 
de poco andar se apartarían del deriolerO" 
señalado á los grandes paqudes, y éstos 
tendrían una zona limitada que vigilar. 

La paradla instantánea de los buques no 
se ha conseguido hasta aiioia. Los fíenos 
inventados han podido deleuei" W> f-''(;n en 
marcha, pero íse ignora el medio de parar 
inslanláneameiile un buque, Los adelantos 
de la construcción naval no han potlido 
tampoco obtener que el casen do una iiuve 
I eciba impunemente un fuerte choque. 

Meri.ce, pues, la pQu-d de se'" estudiada 
(Uia cuestión á la que imponen uimodiata 
resolución deberes de humanidad y necesi­
dades mercantiles. 

Ilarie&aí)e$. 

ORIGE^ DE LAS CORRIDAS OE TOROS 

Voy á ver si puedo dar con el oiigeii de 
niieslras célebres, humanitarias é luslruclivas 
fiestas tauromáquicas, 

Dificiliilo es el asnillo y iiuiiho más porque 
no estoy de liumor de desempolvar volúmenes, 
ni lengo tiempo, ii¡ dinero [lara i rá registrar 
el ati-hivo de Simancas, rico arsenal decnrio-
sidaile.-;, donde lal vez encontraría algo de 
provecho .•'Ohre el asunto. Sin embargo, pro-
hemos. ¿Tendrán las (ieslas de loros su origen 
en los aiiliguos torneos qnéTiarían las deli-

ciag de la Kdad Media? ¿Pero (pié lione de 
''omúii nna (:o,sa con otra"? rnediián algunos, 
á los qní jo les suplico que lengaii un po-
quilo de paciencia. 

Aquellas lizas eran eiilre, hombres. Los que 
nosotros liemos alcanzado son eiilre hombres 
y lleras. Aquellas se rodeaban de magnifi­
cencias. Esta.-; no son menos snnlu' sas. Para 
aquellas se construían giandes barracas que 
dahan abrigo á la muchedumhiií. Para estas 
se conslruyen gr.indes p'azas de piedia ó de 
madera, que puedan conleiier la multitud de 
pechonas que asisten al especláculo. 

I'iii los torneos, en un sitio de preferencia, 
se colocaban los maríscales do campo destina­
dos á mantener las leyes de la cahallería. 

Kn las fiestas de loros se coloi;a en la pre­
sidencia, alguna persona constituida en auto­
ridad, para hacer observar las Uycs del toreo 
y dirijir;)«ó;¿ii«mtí»ií(3 la lidia. Allí daban co­
mienzo á la justa, dos campeones que lanza 
en ristie se dirigían al galope el uno, contra el 
otro. Aquí abren la fiesta das ó tres caballe­
ros, (porque van á cahullo) que jdca en ii>tre, 
esperan la acometida de la fiera. En los tor­
neos solía correr la sangre del líomlirc. En 
las fiestas tauromáquicas corre la sangra del 
hombre mezidada con la de las fieías. 

Es indudaíjíe que las personas (Jeiiicadas al 
cultivo de las letras; los hombres que dotados 
de un claro talento húscfui su deleite en l.i 
lileraliira, gusUm de reunirse y formar acade­
mias en las que por medio de ejercicios prác­
ticos y alentados por la emulación puedan 
hacer grandes adelantos y lucir las galas de 
su ingenio. Los que profesan el ejercicio de 
l;s ai mas, gustan naluralinenlc de prácticas 
bélicas, de aquellas en que más puedan robus­
tecerse y naturalmente sQn éstos menos lui-
inanps que aquellos, 

¿Por qué fallaba á los antiguos-romanos, la 
dulce humanidad, el delicado sentiinienlo 
que lanío brillaba en los giiegos? Porque 
estaban acostumbiados á vivir peleando. Poi' 
que buscaban sus diversiones en la sangre y 
en el aiifiíealro, en vez de buscarlas como Iqs 
griegos en las escuelas y academias, 

Y por esto Grecia fue ol país de los sabios, 
así c(̂ mo Homa fue el país de los giAerreros. 

Guando yo veo á los liomhres de mi siglo 
lucliaiidocon fieras, no quiero pensar en la 
degradación de iiue Ira íodedad, y para ello 
me remonto en alas de mi imaginación, á 
edades que duermen en el sueño de la elerni-

dad. 
¿Quién llevó á Roma á la señora de las' na­

ciones, aquellas coslumbies sangrientas que 
inmortalizaron su nombre? ¿Qué origen tu­
vieron sus gladiadores? Tal voz se originaron 
de los sacrificios humanos que verificaban 
sobre lossejnilcros los habitantes de Elruria y 
la Gampanía; sacrificios horribles quo Uoga-
ron á su apogeo en las antiguos pueblos del 
Jndoslán. 

Marco y Decio Bruto llamaron á los gladia 
dores para que combatiesen junto al féretro 
de su padre. Esta es la noticia más antigua 
que encontramos acerca de los combates de 
los hombres en la historia romana. 

Julio César queriendo aventajar á los hijos 
del augur Emilio Lépido y á los de Valerio 
Sevino, présenlo seiscieiilas cuarenla parejas 
de gladiadores; Tilo ordenó que las luchas-
continuasen por- espacio de cien dias y Tra-
jano llegó á ciento veintitrés ofreciendo dos 
mil combalienles, 

No se crea por esto que tan sólo los «scla* 
vos eran los destinados á estas sangrientas 
luches, lo que no dejaría de ser doloroso, 
porque los esclavos eran tan hombres com 
los emperadores. La humanidad en aque 
tiempo había llegado á los últimos lindes de 
la degradación. La dignidad humana no 
existía. Un soto hombre, el emperador, veía 
arrastrarse á sus pies el resto de los humanos 
para serviidede alfombra. 

E! pueblo de lo.<i gladiadores era el piteblo 
de la corrupción, de la barbarie, del más es* 
tupido despotismo. La voluntad del César era 
una ley quo nadie se hubiera atrevido á que­
brantar, y sin embargo la mayor parte de los 
emperadores murieron bajo el puñal asesino. 
Nerón no estaba satisfecho con ver luchar á la 
plebe, y por esla razón hizo pelear un día en 
el anfiteatro á cuatrocientos senadores y qui­
nientos caballeros, y hasta hubo un empera­
dor, Gommodo, que bajó un día á la arena, • 

.Maestros existían (lamista) dedicados por 
oficio en Roma á enseñar á los ciudadanos á 
dar y recibir la muerte de modo que el pueblo 
se divirtiese, porque el pueblo no encontraba 
diversión que más le satisfaciese, porque una 
vez en el anfiteatro, pedía sangre y más san­
gre, embriagándose en aquellos espectáculos 
horribles. 

Cuanta más sangre había corrido, más 
magnífico había sido el especláculo, á mane­
ra que en nueslros días, cuantas más desgra­
cias se originan, más famosa esla corrida de 
los loios. 

l'enetremos por un momento con la iaia-
ginación y alumbrados por la antorcha lumi-
UQsajIe la historia, en el antUeatio, en une 
de osos días en los que e¡ pue6lo !icf»dÍ£p pre­
suroso y regocijado á presenciar el saiigiienlo 
espectáculo. 

Puede decir se que la función S6 dividía* en 
dos par tes: La lucha enipeaaba con arma í « -
soña, con palos, y caila uno de los comba-
lientos procuraba demostrar su habifidind, tan­
to hiriendo á su contrario, como parando ios 
golpes del adversario. El pueblo aplaudía en­
tusiasmado, pero no eslaad^ satisfecho con 
esla primera paile del especláculo, ¡quería 
sangre! jmuch.i sangre! y por ésto mostrálKi 
un regocijo inmenso al ver que se iba á óar 
principio a l a segunda parle. 

Esla cansíslía en la lucha con espada; cnan-
do empezaba á correr la sangre de los com­
batientes, llegaba á la locura el entusiasmo 
del pueblo romano. Al verse uno de los dos 
gladiadores liiera de combate, alzaba el dedo 
en señal de que pedía gracia. 

Sí había mostrado un gran valor en la lu­
cha haciendo ver que despreciaba la mue«|e, 
solía encontrar la gracia, pues que el pueblo 
le perdonaba la vida. 

Empero lo más común era que deseasen ver 
á dónde llegaba su consiaucia, y contempTár 
deque modo moría nn hombre hallándose en 
la plenitud de la vida. En este caso, el que 
presidía la fiesta, para complacer al pueblo, 
cerraba el puño y pronunciaba estas fraseí: 
recipe ferrum, con las f nales mandaba al vett-
cedorque le degollase, lo que verificaba en el 
momenio El vencedor te despojaba de sus 
armas, y algunos epilépticos acudían á beber 
la sangre de la víctima, creyendo supersticio­
samente que con ella habían de curar dé su 
enfermedad. 

Apartemos la vista de aquellos sangrientos 
espectáculos y compadezcamos á la pobre hu­
manidad al oir exclamar á aquellas victimas 
de la ignorancia de siglos corrompidos en 
los momentos de prepararse á exhalar el posr 
irer aliento: César, los que van á morir te 
saludan. 

El cristianismo concluyó con aquella bar­
barie. 

Tras los gladiadores que divertían aLp^^ 

«^ 


